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Como se sabe, Castilla del Pino es un destacado investigador en el campo de 
la psicopatología y uno de los pensadores más reputados del panorama español. 
En el conjunto de sus actividades, que se proyectan en numerosas facetas, desta­
can dos de ellas. Una es su figura de intelectual. Para una generación de españo­
les, aquella que inició sus estudios universitarios al comienzo de la década de los 
setenta, Castilla del Pino constituye un paradigma de intelectual comprometido 
con la sociedad de su época; en suma, de intelectual, porque, siguiendo sus pala­
bras, sólo lo es quien tiene como tarea la interpretación de la realidad, a sabiendas 
que toda interpretación implica un compromiso ético por parte del intérprete. 
La otra faceta a destacar constituye el objeto del presente trabajo; la de inves­
tigador y teórico de la psiquiatría, que se inspira en otro anterior, más extenso y 
exhaustivo (1). Otras facetas, como la de ensayista, que ha cultivado con profu­
sión, la literaria o la de conferenciante (más de 400 conferencias impartidas), no 
serán tratadas aquí. Su obra escrita comprende 15 libros de psicopatología y psi­
quiatría, 114 monografías psiquiátricas, 19 monografías de neurología y neuropa­
tología, 9 libros de ensayos y 106 ensayos en publicaciones periódicas, 17 críticas 
de libros psiquiátricos, 9 traducciones, 8 compilaciones dirigidas por él y 51 tra­
bajos dirigidos (tesis, monografías, etc.). Existe también un extenso material iné­
dito y otro en trance de publicación (2). En esta vasta producción sobresale el 
esfuerzo por dotar a la psiquiatría de un ámbito propio en el conjunto de las disci­
plinas científicas. En contraposición al punto de vista epistemológico revelado en 
el axioma de Griessinger «las enfermedades mentales son enfermedades del cere­
bro», la óptica adoptada por Castilla del Pino es la de una psiquiatría del sujeto. 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq.. 1997, vol. XVII, n.o 61. pp. 11-36. 
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Aquello que comúnmente se entiende por «sujeto» no es, obviamente, de natura­
leza fisicoquímica, sino psicosocial, y es solamente a partir del contexto social en 
el que actúa como se hace posible inteligir su conducta. 
En sus comienzos, la obra de Castilla del Pino es de orientación positivista, 
con apego a las ciencias biológicas, de acuerdo con su precoz vocación hacia ellas 
nacida de la influencia de una figura como Ramón y Cajal. Pero, al mismo tiem­
po, se da en él una tendencia humanista, fruto de las enseñanzas recibidas de su 
preceptor intelectual, don Federico Ruiz Castilla, epígono de la Institución Libre 
de Enseñanza. Aparte los Recuerdos de mi vida, de Ramón y Cajal, este preceptor, 
que mostraba gran interés por la novela y el ensayo, le hizo leer en su pubertad a 
Ortega, Marañón, Azorín, Baraja, Kant, Luis Vives, etc. Más tarde, en su adoles­
cencia, merced a otras influencias, lee a Freud, Nietzsche, etc. (3). 
Estos son los orígenes de la actitud intelectual y del punto de vista episte­
mológico que caracteriza la obra de Castilla del Pino, que se manifiesta ya en sus 
primeros años de investigación: la vertiente neuropatológica, por un lado, y, por 
otro, la vertiente interpretativa. Pero estas dos vertientes no se aúnan en un mero 
eclecticismo: lo fisiológico, lo psicológico y lo social son concebidos como dis­
tintos niveles que se interfieren y contraponen dialécticamente. De este modo, la 
realidad psicológica constituye sólo una parcela de la realidad general, por lo que 
ningún problema que se suscite al respecto puede ser abordado al margen del suje­
to y de su situación. El nexo del sujeto con su realidad social son los valores; los 
valores determinan su visión de la realidad y a partir de ella su interacción con los 
objetos. Por esto, el gran tema del discurso que constituye el conjunto de su obra 
es la incidencia de los valores (éticos y estéticos, pero fundamentalmente éticos) 
en el lenguaje, en la epistemología, en la teoría y práctica de la psicoterapia, etc. 
1. Estudios anteriores 
No obstante ser un investigador original y de prolífica producción, existen 
pocos estudios sobre el conjunto de la obra de Castilla del Pino. Asimismo, llama 
la atención su escasa int1uencia sobre la psiquiatría académica, a pesar de sus 
aportaciones a la investigación de teorías psico(pato)lógicas y de haber sido intro­
ductor en España de numerosos conceptos procedentes de la psicosociología, la 
sociología, la teoría de la comunicación, la semiología o la lingüística. No cabe 
ahora analizar estos hechos. Sabemos que razones de carácter político lo convir­
tieron en un autor proscrito en determinados ámbitos. Sin embargo, resulta curio­
so el hecho de que sí sea citado por autores no psiquiatras. Parece como si una 
gran parte de la psiquiatría española hubiera estado durante mucho tiempo lejos de 
ideas imperantes en los países de nuestra órbita. Un ejemplo de ello es el desco­
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nocimiento por parte de nuestra psiquiatría «oficial» de las aportaciones a la con­
ducta humana procedentes de la sociología y de la antropología cultural. 
Existen tres trabajos que ofrecen una visión de conjunto de la obra de Castilla 
del Pino o de partes más o menos extensas de ella. Por orden cronológico, el pri­
mero de ellos es la tesis de Echeburúa, Persona y sociedad en la obra de Carlos 
Castilla del Pino, leída en 1978 (4), que se centra fundamentalmente en los aspec­
tos filosóficos y sociológicos, apenas en los psicopatológicos y psiquiátricos. Así, 
a una primera parte dedicada a cuestiones epistemológicas (<<Concepto de cien­
cia», «Concepto de psicoanálisis»), sigue un exhaustivo estudio sobre ética, sobre 
el «proyecto existencial», sobre la competitividad en la sociedad de consumo, la 
patología social derivada de la anomia y la represión sexual, etc. 
El segundo estudio se publicó en Inglaterra en 1989 (5). Recoge, fundamen­
talmente, las aportaciones a la psico(pato)logía realizadas por Castilla del Pino a 
partir de la publicación de su Introducción a la hermenéutica del lenguaje (6), y 
se refiere, sobre todo, a la fundamentación epistemológica de la psico(pato)logía, 
a la teoría de la conducta y a la aplicación de la lógica formal al análisis del len­
guaje natural y a la conducta psicótica. En tercer lugar, un artículo publicado por 
dos discípulos suyos (7), ofrece una visión panorámica de los aspectos más sobre­
salientes de la totalidad de la obra. Mi trabajo se inspira en gran medida en éste. 
En lo formal, coinciden en la división de la obra de Castilla del Pino en etapas 
(aunque no totalmente en el número de ellas ni en su delímitación). En lo que res­
pecta al contenido, en la segunda parte del presente texto se discuten, además, los 
conceptos fundamentales de su obra. 
2. Etapas. 
Optamos por un método sincrónico-diacrónico. El eje diacrónico consiste en 
la división de la obra en etapas; en el eje sincrónico se realiza un estudio trans­
versal de cada una de las etapas. Cada etapa se caracteriza por unos fundamentos 
teóricos. Obviamente, los límites entre las etapas son borrosos, pero en todos los 
casos he elegido un trabajo que señala la frontera entre una y otra, y uno o varios 
trabajos que se pueden considerar de transición. La cuarta y última etapa es una 
excepción a esto, pues supone una obra que constituye un corpus doctrinal: en esto 
se diferencia de las precedentes, más que en una modificación de los postulados. 
2.1. La primera etapa abarca los trabajos comprendidos entre 1946, fecha de 
la publicación del primero de ellos, La unidad sensoriomotriz en la esfera óptica 
(51), y 1963, con la publícación de Vieja y nueva psiquiatría (8) (9). Su orientación 
epistemológica es de carácter positivista, predominando trabajos de investigación 
científico natural: 17 trabajos de neurología, 3 de neurofisiopatología y 2 de neu­
(14) 14 Antonio Díez Patricio 
ORIGINALES Y REVISIONES 
rohistología. De psicopatología y psiquiatría publica 8 monografías. Los de psico­
patología son de orientación fenomenológica. En lo psicopatológico es evidente la 
influencia de la psicopatología fenomenológica de la escuela de Willmanns en 
Heidelberg: Jaspers, Gruhle, Bunke, Mayer-Gross, Kurt y Karl Schneider, etc. En 
la vertiente clínica, aunque en ese momento predomina la nosología kraepeliniana, 
precozmente Castilla del Pino muestra una actitud crítica ante ella. 
La dispersión de la obra en esta primera etapa es sólo aparente y responde a 
su formación y al contexto histórico en que aparecen sus primeros trabajos. Cas­
tilla del Pino representa un puente entre la psiquiatría española anterior y poste­
rior a la guerra civil. En la preguerra existían en España dos núcleos psiquiátricos: 
en Barcelona, alrededor de la figura de Mira y López, y en Madrid, alrededor de 
las de Lafora y Sacristán. Los tres fueron represaliados. Lafora y Mira y López 
marcharon al exilio. Sacristán fue destituido de su puesto. La psiquiatría española 
en general sufrió una diáspora que la esquilmó de sus principales figuras. Es pre­
ciso advertir que el psiquiatra de aquella época era un neuropsiquiatra. esto es, 
tenía que dominar por igual la neurología y la psiquiatría. Por otro lado, era nota­
ble en la psiquiatría la influencia de la escuela de Cajal. Muchos neuropsiquiatras 
eran asimismo excelentes neuropatólogos formados en dicha escuela: Lafora, 
Achúcarro, Sacristán, Prados Such, etc. Lafora y Sacristán fueron, además, discí­
pulos de Kraepelin y, Lafora lo fue también de Alzheimer, de Brodman, etc. (lO, 
11). Estos hechos dan cuenta de las influencias recibidas por Castilla del Pino en 
su etapa de formación. Algunos de los discípulos de Sacristán y Lafora represa­
liados por el régimen franquista, despojados de sus puestos de trabajo, asistían en 
calidad de voluntarios al Departamento de Psiquiatría del Hospital Provincial que 
dirigía López [bor; entre ellos se hallaban Olivares, Llopis, Ruiz Rey, Velasco 
Escasi, etc., todos ya formados. Por ejemplo, Olivares fue discípulo de Sacristán 
y es considerado por Castilla del Pino su mentor de aquellos años (2). 
Castilla del Pino nació en S. Roque, Cádiz, en 1922. Estudió medicina en 
Madrid. En tercer curso de carrera comenzó a trabajar con López Ibor. En 5. 0 
curso se incorporó también al Departamento de Histología del Instituto CajaL 
donde conoció a los últimos discípulos de éste: Fernando de Castro, Lafora, Tello, 
Sanz Ibáñez, etc. La psiquiatría que practicaba López Ibor era de orientación feno­
menológica y kraepeliniana, fiel a la influencia que la psiquiatría alemana ejerció 
sobre la española hasta bien entrados los 70, y que tenía entonces fuertes reso­
nancias filosóficas. También en la filosofía española existía esta influencia germa­
na: Kierkegaard, Heidegger, Dilthey, Scheler eran autores conocidos. Por ejemplo, 
Unamuno mantenía relaciones con Kierkegaard y Heidegger, y Ortega con Dilthey 
y Scheler y, en menor medida, también con Heidegger (12). 
Para comprender esta primera etapa de la obra de Castilla del Pino es preci­
so imaginarse la figura del psiquiatra de aquellos años: se trataba, como he dicho, 
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de un neuropsiquiatra, es decir, la neurología y la psiquiatría componían una 
misma disciplina. Si, además, se trataba de un psiquiatra con ambición profesio­
nal y curiosidad intelectual, estaba obligado a conocer todo cuanto concernía a la 
conducta humana, desde sus fundamentos somáticos (neurohistología, neurofisio­
logía, anatomía, etc.) hasta los psicológicos (por ejemplo, psicología de la forma, 
psicoanálisis), pasando por el campo limítrofe de la psicofisiología, como el estu­
dio de las afasias, agnosias y apraxias. 
Los trabajos a destacar ahora son, en primer lugar, el fruto de sus lecturas 
filosóficas, El concepto de gravedad en Kierkegaard, publicado en 1950 (13). De 
influencia fenomenológica destacan: Sobre el trastorno formal del pensamiento en 
las neurosis y otros estados obsesivos, de 1952 (14); Para la estructura de la idea 
delirante primaria, de 1954 (15) YPara la psicopatología de la remisión esquizo­
frénica y Sobre la degradación de las estructuras delirantes en el curso de la tera­
péutica narcobiótica, ambos de 1957 (16, 17). Estos dos últimos son estudios pio­
neros acerca de la remisión de los síntomas psicóticos mediante la terapia con neu­
rolépticos, por entonces recientemente implantada. En lo que respecta a la teoría 
clínica destaca el extenso trabajo titulado El punto de vista clínico en la sistemá­
tica psiquiátrica actual. Teoría nosológica, de 1954 (18), que constituye un 
exhaustivo estudio de los problemas suscitados por el intento de Kraepelin de apli­
car el modelo médico, es decir, anatomoclínico y etiopatogénico, a los trastornos 
de la conducta. Castilla del Pino hace ver que el concepto de enfermedad no es 
aplicable a la totalidad de estos trastornos, pues la mayor parte de ellos no son de 
naturaleza somática; para los de carácter psicógeno es necesario un modelo dife­
rente al etiopatogénico. 
De neurología, neurofisiopatología y neurohistología, que son los más nume­
rosos en esta etapa, destacaremos, en primer lugar su tesis doctoral leída en 1947, 
Fisiología y patología de la percepción óptica del movimiento (19), donde es visi­
ble la influencia del gran neurólogo V. von Weizsacker, quien estableció la unidad 
de la visión y la motórica ocular para la percepción del movimiento. De neuropa­
tología, destaca el trabajo El método del cromato de plata amoniacal para la 
impregnación de neuronas y axones en los centros, de 1953 (20), donde describe 
y propone un nuevo método de tinción. Por último, como expresión de la variedad 
de la obra de Castilla del Pino en esta etapa referiré su trabajo Estudio clínico­
psicológico de un caso de hemi.~fereptomía derecha por atrofia cortical, publica­
do en 1955 (21) en colaboración con Sixto Obrador. En este trabajo se estudian las 
repercusiones de la hemisferectomía derecha sobre las funciones intelectuales y la 
conducta de un enfermo de 29 años con hemiatrofia cortical, demencia, hemiple­
jia, convulsiones y episodios de distimia. 
2.2. La segunda etapa supone una ruptura con la anterior. Abarca de 1963 a 
1971. En 1963 publica el importante trabajo Vieja y nueva psiquiatría (8, 9), re­
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dactado en 1959. Desde 1949, Castilla del Pino trabaja en Córdoba, tras obtener 
por oposición la plaza de Director del Dispensario de Psiquiatría e Higiene Men­
tal. Vieja y nueva psiquiatría es la expresión de una crisis intelectual, en parte mo­
tivada por el contacto directo con la realidad social a que le obliga el trabajo en el 
Dispensario, donde tiene la oportunidad de ver al paciente no sólo como portador 
de una enfermedad, sino también como persona con conflictos en sus relaciones 
con los demás. Además, su concepción psiquiátrica clásica, basada en la fenome­
nología y en la clínica kraepeliniana es puesta en cuestión tras la lectura de autores 
de la sociología, de la antropología cultural, de Marx, su relectura de Freud, etc. 
(3). Ahora, las influencias más relevantes proceden, por un lado, de la antropología 
marxiana, concretamente del joven Marx, esto es, el de los Manuscritos de econo­
mía y filosofía, un Marx que, como sabemos, es más humanista y antropólogo que 
economista y sociólogo; de este autor toma, entre otros conceptos, el de alienación 
o enajenación. Por otro lado, es evidente la influencia del psicoanálisis de Freud y 
de Sullivan; de este último procede su concepción de la psiquiatría basada en la 
teoría de las relaciones interpersonales. También destaca la influencia de la psico­
logía social (Allport, Lewin, G. H. Mead), de donde toma los conceptos de actitud 
y Se(f, y, finalmente, de la sociología (Durkheim, Merton, Parsons), de donde ex­
trae conceptos claves como, por ejemplo, el de anomia. 
Los fundamentos doctrinales de esta segunda etapa suponen una reacción 
antipositivista y una orientación general antropológica comprensiva. Frente a la 
concepción fenomenológica de la conducta, Castilla del Pino propone un análisis 
de la interacción del sujeto con su medio social. La conducta es entendida como 
una relación del sujeto con los objetos de su entorno, entre ellos otros sujetos, que 
se produce en una situación o contexto. Esta consideración de la conducta, con 
determinadas matizaciones, se mantendrá en las etapas ulteriores. La crítica a la 
fenomenología, junto a la crítica al nosologismo positivista, los dos pilares sobre 
los que se construyó la psiquiatría académica de la España del momento, consti­
tuyen el punto de partida de su cambio de orientación doctrinal. Para Castilla del 
Pino, el intento descriptivo de la fenomenología queda invalidado por la imposi­
bilidad de objetivar la vivencia ¿cómo estar seguro de que lo que se está descri­
biendo corresponde exactamente a la vivencia del enfermo? Según arguye, en el 
análisis fenomenológico la vivencia no es descrita tal como la vive el paciente, 
sino en la forma en que el observador imagina que es vivida por éste. La crítica a 
la fenomenología no se limita a la carencia de objetividad de ésta, sino que es más 
amplia, afectando, asimismo, a la incomunicabilidad de la vivencia, es decir, a la 
no correspondencia entre ésta y el lenguaje en que se expresa y, también a la muti­
lación que el método fenomenológico hace del aspecto más característico de la 
conducta humana, esto es, su intencionalidad. La crítica a la nosología kraepeli­
niana ya fue señalada anteriormente y no me extenderé sobre ella. 
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En Vieja y nueva psiquiatría, plantea el dualismo epistemológico y metodo­
lógico que caracteriza al estudio de la conducta. Las ciencias positivas han de dar 
cuenta de todo cuanto concierne a la bases somáticas de la conducta. Por contra, 
para la conducta, entendida como actividad con sentido, la metodología ha de ser 
diferente, de carácter interpretativo. Castilla del Pino propugna una metodología 
interpretativa, pero hace hincapié en que el análisis ha de adoptar una perspectiva 
antropológica, centrada en la interacción sujeto/medio social. El objeto de la psi­
quiatría no es el cerebro, ni tampoco la mente, sino el sujeto en una consideración 
psicosocial del mismo. No obstante, ambas vertientes, somática y psicosocial, no 
son antagónicas sino complementarias. 
No cabe aquí una exposición detallada de la antropología dialéctica. Esta teo­
ría se halla esbozada en sus primeros trabajos al respecto: (22 a 26) La persona, 
limitante y determinante de libertad, de 1964, y La situación, fundamento de la 
antropología, de 1965. Como doctrina, se halla desarrollada en el libro Un estu­
dio sobre la depresión, publicado en 1966 (9.a ed., 1991), en el que se aplica a los 
estados depresivos. También es aplicada en La culpa, de 1968, y La incomunica­
ción, de 1969. Pues en estos ocho años, es muy prolífico: publica 5 libros, 32 
monografías y numerosos ensayos no psiquiátricos. De las monografías, aparte las 
citadas, deben destacarse Dialéctica general y dialéctica de la persona, de 1967; 
Proyecto y frustración. Un análisis de la condición actual del hombre en nuestra 
sociedad, también de 1967; Aspectos psicosociológicos del alcoholismo, de 1969; 
y los libros El humanismo imposible, de 1968; Psicoanálisis y marxismo, de 1969 
y Naturaleza del saber, de 1970 (27 a 32). 
Muy sucintamente descrita, la antropología dialéctica pretende dar cuenta del 
sentido de la conducta. Ello exige una teoría del sujeto y de la realidad o situación 
en que se halla el sujeto. En contraposición a las psicologías sin sujeto, que atien­
den a las funciones o instrumentos de que se vale el hombre para actuar, como son 
la psicología fisiológica y la psicología cognitiva, una psicología del sujeto ha de 
explicar la conducta en tanto acto de relación de éste con su entorno, esto es, la 
relación sujet%bjeto. Esta relación está determinada por el significado o valora­
ción que el sujeto hace del objeto. Pues el sujeto no se relaciona con los objetos 
de modo neutral, objetivo, sino en función de cómo le resultan (feos o bonitos, 
simpáticos o antipáticos, etc.); por esto, la axiología, la teoría de los valores, cons­
tituye el núcleo de su antropología. Se trata de una axiología subjetiva, semejante 
a la sustentada por autores como Marx, Freud, B. Russell, Carnap, etc. Para 
Castilla del Pino los valores son subjetivos: las cosas no son independientes de lo 
que al sujeto le parezcan sino que son lo que para éste significan. No es posible la 
relación con la realidad independientemente de los intereses del sujeto, esto es, de 
sus valores y actitudes. Los valores no expresan nada del objeto sino que son 
expresión del sujeto que los enuncia. De este modo, por ejemplo, cuando digo 
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«este mueble es elegante», no estoy diciendo nada acerca del mueble, sino de mis 
concepciones estéticas. En suma, el valor es una realidad estrictamente psicológi­
ca, sin existencia por fuera del sujeto que valora. 
Su antropología es de base dialéctica: como el sujeto vive en un medio cons­
tituido por relaciones de intercarrlbio (políticas, económica, sociales, etc.), el estu­
dio del mismo exige tener en cuenta la realidad en general, de tal modo que se 
sitúe cualquier aspecto de ella, como es el sujeto, en relación con el contexto res­
tante. El método antropológico dialéctico estudia al sujeto en su relación de opo­
sición a la realidad. Existe, de este modo, una dialéctica interna del sujeto, basada 
en las relaciones de oposición de sus componentes internos, y una dialéctica exter­
na, basada en la relación del sujeto con la realidad empírica. La conducta sería el 
resultado de la dialéctica externa sujeto/realidad y de la dialéctica interna del suje­
to, y ésta, a su vez, resultado de las relaciones dialécticas sujeto/realidad pasadas. 
De este modo, el presente se relaciona dialécticamente con el pasado. 
El modelo de sujeto que adopta Castilla del Pino, y que mantendrá en los 
sucesivo, es a la vez dinámico y social. Por un lado, incluye aspectos intrapsíqui­
cos, relaciones entre fuerzas internas, al modo como es planteado por la teoría psi­
coanalítica, y, por otro, aspectos interpersonales. El sujeto es dinámica y estructu­
ralmente vario, formado por fuerzas contrapuestas o antinómicas. en constante 
modificación en virtud de su relación con la realidad. Esta realidad es la situación, 
es decir, aquella parte de la realidad que determina en cada momento concreto la 
conducta del sujeto. De la interacción del sujeto con la situación resultan las acti­
tudes, que suponen la valoración que el sujeto hace del objeto con que se relacio­
na. Las actitudes tienen una génesis social, ya que la realidad que importa al suje­
to, aquello que denominamos situación. fundamentalmente, son los otros. De aquí 
que los valores, es decir, la significación que damos a las situaciones procedan, en 
último término, de la cultura. 
Entre sus numerosas aportaciones en esta etapa hay que destacar, en primer 
lugar. el intento de construir una psicopatología basada en la relación sujet%bje­
to con carácter sistemático. Totalmente nuevo para la psiquiatría española del mo­
mento fue la consideración de los estados depresivos como una reacción del suje­
to ante eventos biográficos. Por otro lado, introdujo en la psicopatología española 
conceptos procedentes de otras disciplinas, como son los de anomia, actitud y Self. 
2.3. La tercera etapa abarca desde la publicación de Lenguaje y depresión, 
en 1971 (33), hasta 1977, año en que dirige la ponencia al XIV Congreso de la 
AEN titulada Criterios de objetivación en psico(pato)logía (34. 35, 36) Yes con­
tratado como profesor en la Facultad de Medicina de Córdoba. Se aprecian 
influencias positivistas, concretamente del positivismo lógico del Círculo de Vie 
29na, que se traducen en la necesidad de objetivación y en la importancia 
del lenguaje para la objetivación. Castilla del Pino adopta un modelo lingüístico 
29 
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de la conducta y entiende que el lenguaje verbal. como hecho empírico, permite la 
objetivación. Por otro lado, esta etapa implica una superación del método dialéc­
tico. Las formulaciones dialécticas son demasiado generales, no explican nada de 
los problemas concretos, para cuya dilucidación deben adoptarse metodologías ad 
hoc, como la que constituye la Hermenéutica del Lenguaje, para evitar la especu­
lación que entraña la antropología dialéctica y obtener un método que permita 
objetivar la expresión del sujeto en el habla. 
La concepción hermenéutica del lenguaje se inspira en la filosofía analítica, 
fundamentalmente en la corriente conocida como «pragmática», que, estudia la 
relación entre los signos y el sujeto que los usa. Esta relación es lo que se deno­
mina sentido, término que ha de considerarse distinto al de significado o referen­
cia, que es objeto de la semántica (37). El punto de vista adoptado en la 
Hermenéutica del Lenguaje no es, pues, lingüístico, sino hermenéutico, pues lo 
que importa es la interpretación del sentido del habla, interpretación que se lleva 
a cabo a partir de la relación entre el habla, el sujeto del habla y el contexto en que 
el sujeto hablante actúa. 
Para Castilla del Pino, el habla es el resultado final de un proceso en el que 
participan las actitudes del sujeto hablante. La proyección de las actitudes en el 
habla se comprende si se tiene en cuenta que el sujeto no habla de la realidad, sino 
de su «visión» de la realidad. Como el lenguaje es una conducta, las actitudes, que 
como preconducta impregnan la conducta en general, también han de impregnar 
el lenguaje. En la Hermenéutica del Lenguaje, por tanto, se estudia el sujeto a par­
tir de su habla. Constituye, como hemos dicho, una teoría pragmática del lengua­
je, que toma sus conocimientos de diferentes fuentes del saber: la semiología y la 
semiótica, la lingüística, la lógica, la teoría de la comunicación humana, el psico­
análisis, la filosofía analítica del Círculo de Viena y la filosofía analítica del len­
guaje natural. La Hermenéutica del Lenguaje es también un método de análisis, 
que consta de dos pasos: análisis formal y análisis de contenidos. La formaliza­
ción constituye el paso previo a la objetivación de las actitudes proyectadas en el 
habla, esto es, el paso previo a la objetivación del contenido. Sólo por razones 
prácticas se establece la diferencia entre forma y contenido, pues la forma es ya 
un contenido en la medida en que también remite al sujeto. Se pretende de este 
modo un «análisis lógico del lenguaje», un estudio de cómo se constituye formal­
mente el lenguaje, qué relaciones lógicas existen entre sus variables formales. 
Razones de espacio me impiden la descripción del método hermenéutico, 
pero entre sus aplicaciones destaca las investigaciones sobre el lenguaje de pacien­
tes tomando como contexto las respuestas dadas al Test de Apercepción Temática. 
Un trabajo pionero al respecto fue la tesis de Valls Blanco titulada Formalización 
del TAT, leída en 1985 (38). Basándose en ella se realizaron las tesis de Gay Pamos 
Análisis de las psicosis paranoides crónicas en el TAT (39), la de Jiménez Casado 
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Análisis del deterioro esquizofrénico (40), Y la de Luque Luque Esquizofrenia 
aguda: análisis del lenguaje (41). Por otra parte, las obras de Castilla del Pino más 
significativas de esta etapa son Lenguaje y depresión, de 1971 (33), primer traba­
jo publicado sobre esta orientación; Introducción a la Hermenéutica del Lenguaje 
(6), obra principal sobre el tema. Otros libros destacables de esta etapa son 
Sexualidad y represión, de 1971 (42), Yel interesante por lo que supone de apli­
cación de la metodología interpretativa a la práctica clínica Patografías. 
Impotencia sexual. Neurosis de angustia, de 1972 (43). Además, su recopilación 
Cuatro ensayos sobre la mujer, de 1971 (44), alcanzó gran difusión. 
2.4. La cuarta etapa comprende los trabajos publicados entre 1977 y 1993, 
fecha que he establecido como límite del presente estudio. Si bien se mantienen 
los postulados de la anterior, ahora su obra posee la sistematización propia de un 
corpus doctrinal. El principio básico que rige esta etapa es la necesidad de objeti­
vación, en un intento de hacer de la psicopatología una doctrina científica. Para 
Castilla del Pino la psiquiatría debería fundamentarse en la psicopatología y ésta 
en la psicología, análogamente a lo que ocurre en medicina, donde lo patológico 
se explica desde lo fisiológico. Es decir, debería existir un continuum teórico entre 
psicología, psicopatología y psiquiatría. Además, es necesario construir modelos 
de conducta que den cuenta de este continuum, esto es, sean útiles para dar cuen­
ta tanto de la conductas normales como de las consideradas anómalas. 
A este respecto, propone tres modelos de conducta: lingüístico, comunica­
cional y judicativo. En el primero la conducta es considerada un lenguaje; se dife­
rencian tres tipos de lenguaje: sexual, actitudinal y verbal. El lenguaje verbal cons­
tituye el paradigma de los tres. En esta cuarta etapa, a la metodología hermenéu­
tica se añade la analítica del discurso, constituyéndose de este modo dos formas 
de aproximación al estudio del lenguaje: micro y macroestructural. El nivel micro­
estructural es útil para la formalización de proposiciones aisladas (por ejemplo, la 
formalización del relato de una alucinación) (45). Este análisis se completa con la 
dimensión macroestructural, la cual surge de la necesidad de tener en cuenta el 
contexto real en que se da el habla, esto es, el habla es estudiada tal como se pro­
duce en la cotidianeidad. Este doble enfoque ha permitido, entre otras cosas, com­
probar que los rasgos psicóticos de un discurso aparecen en el nivel microestruc­
tural, mientras que en el macroestructural el discurso psicótico no muestra dife­
rencia alguna con el discurso normal (46). 
El modelo comunicacional, que Castilla del Pino toma de la escuela de Palo 
Alto (47), da cuenta de la conducta como relación interpersonal. La comunicación 
posee dos niveles: el del mensaje o información y el del metamensaje o intención 
de la conducta. En este modelo destaca la teoría del Self, que se define como la 
imagen o conciencia de sí mismo que el sujeto adquiere en la relación interperso­
nal. Se trata de la valoración que el sujeto hace de sí mismo, es decir, cómo se 
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valora y cree que es valorado. En suma: «La imagen que de sí se posee y en vir­
tud de la cual se actúa porque los demás lo requieren» (48). Y esta imagen se pro­
yecta sobre cuatro áreas: erótica, o valoración del sujeto como masculino o feme­
nino; corporal, o valoración estética, energética y fisiológica del propio cuerpo; 
actitudinal o valoración de las actitudes desde los puntos de vista pático y ético, e 
intelectual o valoración de la capacidad intelectual. 
Una de las aportaciones clave de Castilla del Pino es el desarrollo de la teo­
ría del Self y su aplicación a la clínica. Esta teoría permite sistematizar todas las 
conductas posibles, normales y anómalas, describiéndose las conductas sexuales, 
actitudinales y judicativas o intelectuales. En su aplicación a la clínica, permite, 
asimismo, la tipificación de todas las formas posibles de caracterosis o trastornos 
de la personalidad. Por ejemplo, la mitomanía sería una caracterosis del Self inte­
lectual de tipo impositivo, mientras que la personalidad paranoide lo sería de tipo 
defensivo del self actitudinal. Del mismo modo se puede operar con respecto a las 
psicosis delirantes crónicas, las cuales pueden ser interpretadas como una crisis 
del Self que trata de compensarse mediante el delirio. La concepción diagramáti­
ca del Self permite, asimismo, la clasificación temática de los delirios, que hasta 
ahora se había hecho de forma empírica, sin atender a una teoría previa. Así, por 
ejemplo, al Self intelectual corresponden los delirios de invención y los querulan­
tes; al Self actitudinal corresponden los delirios religiosos y los de perjuicio; al 
erótico, los erotomaníacos, etc. (49). 
El tercer modelo de conducta que formula es el judicativo. Según este mode­
lo, la conducta es un juicio de realidad. Existen dos conductas judicativas paradig­
máticas: denotación o aprehensión del objeto, y connotación o valoración e inter­
pretación del objeto. La denotación posee seis predicados: diacrítico, mediante el 
que se dilucida si el objeto tiene existencia empírica o es subjetivo; gnóstico, que 
permite el reconocimiento del objeto; nominativo, por el cual se denomina al obje­
to; espacializador y temporalizador, que sitúan al objeto en coordenadas espacio­
temporales. El fallo en la capacidad diacrítica es característico de la conducta psi­
cótica. En virtud de la combinación de estos 6 predicados es posible describir 64 ti­
pos de conductas denotativas posibles, de las cuales 32 son psicóticas (36,45,48). 
Como ejemplo de aplicación de este modelo señalaré que ha permitido con­
ceptualizar con precisión la psicosis, hecho novedoso en el panorama psiquiátrico, 
a juzgar por la ausencia de esta definición en los tratados de psiquiatría al uso. 
Asimismo, permite delimitar, describir y formalizar todas las conductas psicóticas 
posibles. Entre ellas, por ejemplo, Castilla del Pino ha detectado las dislusiones 
que son dismorfias psicóticas, esto es, denotaciones en las que los predicados dia­
crítico y estructurador son erróneos. 
En esta etapa, publica 6 libros de psicopatología y psiquiatría, 7 compilacio­
nes y 56 monografías psiquiátricas. Destaco entre estas publicaciones los 2 tomos 
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de su Introducción a la psiquiatría, de 1979 y 1980, respectivamente (48, 49); su 
Teoría de la alucinación, de 1984 (4S), que contiene el desarrollo más exhaustivo 
del modelo judicativo aplicado a la conducta psicótica, y Cuarenta años de psi­
quiatría (SO), una antología de monografías psiquiátricas. 
3. Discusión de los conceptos fundamentales 
La dividimos en cuatro apartados. En primer lugar, se tratan los conceptos 
fundamentales de su antropología, a saber: sujeto. contexto y valor. A continua­
ción, se discuten los fundamentos de la teoría del lenguaje. En tercer lugar, se 
exponen algunos de los problemas epistemológicos que suscita la psiquiatría. En 
cuarto lugar se estudia sucintamente la aplicación de los postulados 
psico(pato)lógicos a la clínica. Por último, se enmarca la obra de Castilla del Pino 
en el conjunto del saber. 
3.1. Antropología 
El principio rector de la obra de Castilla del Pino es el siguiente axioma epis­
temológico: la psico(pato)logía es el fundamento teórico de la psiquiatría y ha de 
dar cuenta de la estructura, la motivación y la temática de la conducta anormal del 
sujeto, no importa cuales sean los factores patogénicos intervinientes (biológicos, 
psicológicos, sociales, etc). La psico(pato)logía debe ocuparse de dos cuestiones 
fundamentales: elaborar una teoría general de la conducta como acto de relación 
con los objetos de la realidad, incluyendo bajo los mismos principios la conducta 
normal y anormal; y elaborar una teoría del sujeto. Estos postulados se mantienen 
a lo largo de toda su obra, exceptuando un breve periodo de su primera etapa, en 
el que domina una visión positivista. Pero es el pensamiento antropológico lo que 
la dota de continuidad. Esta visión antropológica que, como se sabe, está ya par­
cialmente desarrollada en la primera etapa de su obra, afecta, lógicamente, al tra­
tamiento de los problemas de la clínica. Ejemplo de ello es el trabajo El punto de 
vista clínico (18). 
La importancia de los factores sociales en la comprensión del sujeto está ya 
presente en sus trabajos Para una sociogénesis del resentimiento, redactado en 
1961 (S2) y en Para una concepción antropológica del desarrollo social (S2). Pero 
es en Vieja y nueva psiquiatría (8, 9), donde, se plantea el dualismo epistemológi­
co y metodológico que caracteriza a la aprehensión de la conducta. Las ciencias 
positivas han de dar cuenta de todo cuanto concierne a las bases somáticas de la 
conducta. Para la conducta, entendida como actividad con sentido, la metodología 
ha de ser diferente, de carácter interpretativo, esto es, hermenéutico. Esta dicoto­
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mía, expresada en los conceptos explicación y comprensión, había sido ya susci­
tada en el siglo pasado por Droysen y posteriormente desarrollada por Dilthey. 
Castilla del Pino propugna una metodología hermenéutica para estudio de la con­
ducta, pero hace hincapié en que el análisis ha de adoptar un perspectiva antropo­
lógica, que tenga su punto de partida en la interacción sujeto/medio social. El 
objeto de la psiquiatría no es el cerebro, ni siquiera la mente, sino el sujeto, en una 
consideración social del mismo. Atendiendo a estos postulados, publica las mono­
grafías La persona, limitante y determinante de libertad (22) y La situación, fun­
damento de la antropología (23), y los libros Un estudio sobre la depresión. 
Fundamentos de antropología dialéctica (24), La culpa (25), Psicoanálisis y mar­
xismo (31) y La incomunicación (26), aparte de numerosos artículos, todos apare­
cidos entre 1963 y 1970. 
Frente a la visión solipsista del psicoanálisis y de la analítica existencial, 
Castilla del Pino propone una antropología de carácter dialéctico, que considere al 
sujeto imnerso en su situación, en su contexto social. Los conceptos sujeto y situa­
ción son claves en esta fundamentación dialéctica de la antropología. La relación 
del sujeto con la situación no es neutral, ya que está mediada por sus actitudes. La 
actitud supone la valoración que el sujeto hace de su realidad. De este modo, a los 
dos conceptos antes mencionados se añade ahora el de valor. Sujeto, situación y 
valor son los tres conceptos que hemos considerado básicos en la antropología 
dialéctica y que se van a mantener a lo largo de toda su obra. 
Su antropología dialéctica implica un dualismo epistemológico y metodoló­
gico, pero constituye un monismo ontológico de carácter materialista. Como la 
realidad es única, toda ella de la misma naturaleza, la antropología dialéctica, al 
estudiar al hombre como un elemento más de la realidad, constituye un materia­
lismo dialéctico. Esta visión monista y materialista del sujeto no iInplica que los 
métodos de estudio de sus constituyentes hayan de ser, asimismo, monistas. 
Aunque la naturaleza del sujeto es material, para su estudio hay que diferenciar los 
hechos somáticos de los psicológicos. Como se sabe, para Brentano (53), los fenó­
menos psíquicos se diferencian de los físicos en que los priIneros poseen conteni­
do. Es, precismnente, el contenido lo que los dota de sentido o significación. Esto 
permite hacer la diferencia metodológica que estableciera Dilthey entre ciencias 
de la naturaleza y ciencias humanas o del «espíritu». Para las primeras, la meto­
dología es científico-positiva; para las segundas, en particular la psicología, la 
metodología es comprensiva, esto es, interpretativa (hermenéutica). La antropolo­
gía dialéctica constituye, pues, una hermenéutica del sujeto. que tiene su fuente 
principal en el materialismo dialéctico. Y los tres conceptos claves de la antropo­
logía de Castilla del Pino sujeto, situación y valor, están íntimamente interrela­
cionados. y sólo por razones expositivas los separaremos. 
3.1.1. La teoría del sujeto es ineludible en psiquiatría. La psiquiatría trata 
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del sujeto que presenta alteraciones de la conducta, cualquiera sea la índole de las 
mismas. En Castilla del Pino, la conceptualización del sujeto aparece, en los pri­
meros años sesenta, bajo el término «persona»: La persona, limitante y determi­
nante de libertad (27), La situación fundamento de la antropología (23), etc. 
Adopta una perspectiva dinámica y psicosocial, que atiende a los aspectos intrap­
síquicos -relaciones entre fuerzas internas, al modo de la dinámica psicoanalítica­
e interpersonales. Esta conceptualización se mantendrá hasta los años noventa, 
cuando con la ayuda de la teoría del lenguaje se introduzcan algunas matizaciones 
que, en lo esencial, no modifican el modelo propuesto (54, 55, 56, 57). 
La teoría del sujeto es indispensable si se adopta un punto de vista semánti­
co de la conducta. Dicho de otra manera: no se puede prescindir del sujeto si se 
pretende ir más allá de una consideración de la psicología como teoría de funcio­
nes psíquicas. La concepción semántica de la conducta, es decir, la conducta como 
actividad con sentido, implica la relación interpersonal. Epistemológicamente, la 
relación supone un nivel superior de aprehensión, el de la «conciencia de sí», que 
genéticamente surge en la relación del sujeto con la realidad (sujet%bjeto y suje­
to/sujeto). De la relación interpersonal surge, asimismo, la posibilidad de que el 
sujeto se relacione consigo mismo, esto es, la reflexividad, que es, que sepamos, 
una propiedad específicamente humana. Pero, además, como la conducta posee 
sentido (intencionalidad y motivación), es necesario «algo» que le confiera dicho 
sentido. La conducta tiene un carácter relacional; mejor dicho, es la relación (con 
los objetos, consigo mismo). La índole de la relación está determinada por el sig­
nificado o valoración. Como se ha señalado, el sujeto no se relaciona con los obje­
tos de modo neutral, sino en función de cómo los valora. Por otro lado, los obje­
tos, no son independientes de lo que al sujeto le parezca, sino que son lo que para 
el sujeto significan. El concepto de sujeto está, por tanto, estrechamente ligado al 
de valor. En primer lugar, porque no existen los valores por fuera del sujeto; el 
sujeto es quien valora. Yen segundo lugar, porque, como antes se ha dicho, el suje­
to, como «conciencia de sí», implica un conjunto de valoraciones: las que hace de 
sí mismo (como simpático-antipático, bueno-malo, etc). De este modo, en una 
consideración relacional de la conducta, el sujeto consiste en un conjunto de valo­
raciones. Estas valoraciones conforman la identidad o Self. 
Epistemológicamente, para Castilla del Pino, el sujeto es una teoría, una 
hipótesis: aquella que deriva de la observación de un conjunto de conductas que 
por su carácter redundante hacen pensar que pertenecen a un sistema al que deno­
minamos sujeto. Se trata de un sistema redundante, lo que permite predecir pro­
babilísticamente su conducta. Por consiguiente, el sujeto es una hipótesis explica­
tiva de los datos (conductas) observados. 
Es necesaria aquí una precisión: en la doctrina psico(pato)lógica de Castilla 
del Pino, la teoría del sujeto que denomina identidad o Self, no constituye un 
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modelo de sujeto. De hecho, él diferencia entre modelo de sujeto y teoría del Self 
(48). El Self es producto de una actividad del sujeto, la reflexividad, derivada de 
su capacidad de enjuiciar la realidad, tanto externa como interna (deseos, pensa­
mientos, etc). Un modelo de sujeto adecuado ha de dar cuenta de todas las con­
ductas posibles, entre ellas, las conductas inconscientes, o, mejor, la intencionali­
dad inconsciente de la conducta. Sin el supuesto de procesos inconscientes, 
muchas conductas parecerían absurdas, carentes de sentido. En el campo de la clí­
nica, neurosis, caracteropatías y psicosis quedarían sin posibilidad de interpreta­
ción. Ello no implica que sea necesario recurrir a metapsicologías como la freu­
diana, pero sí establecer los principios que rigen las relaciones de los procesos 
inconscientes con los conscientes (58). 
3.1.2. Otro concepto fundamental es el de situación. Se trata de un con­
cepto relevante en la antropología filosófica, de donde Castilla del Pino lo toma en 
las primeras conceptualizaciones que hace del mismo. Por ejemplo, en su trabajo 
sobre Kierkegaard: éste elaboró una filosofía «situacionista», en la cual el hombre 
es visto como un «ser en situación». También Ortega sostiene una noción del hom­
bre ligado a la vida como acontecer biográfico, en el que los conceptos situación, 
decisión y proyecto juegan un papel de primer orden; recuérdese al respecto su 
aforismo «Yo soy yo y mi circunstancia». Otros filósofos, fundamentalmente 
aquellos que de una u otra manera tratan de la existencia humana, como Jaspers, 
Heidegger, etc, estiman fundamental este concepto. 
Pero para nuestro cometido, interesan aquí las nociones psicológicas y psi­
copatológicas acerca del concepto que estamos discutiendo y el lugar que éste 
ocupa en la obra de Castilla del Pino. Una de las primeras nociones que emplea es 
la de espacio vital, de K. Lewin. Por espacio vital se entiende el conjunto de 
hechos que determinan la conducta en un momento dado. Posteriormente, el con­
cepto de situación es entendido como la parte de la realidad con la que el sujeto se 
relaciona, esto es, aprehende y valora. Esta realidad es el «otro generalizado» 
(Mead), es decir, el grupo social en que el sujeto se enmarca y del cual proceden 
sus valores. Lo que importa de la realidad es la valoración que se hace de ella, pues 
el sujeto no aprehende la realidad neutralmente, sino que la dota de una significa­
ción. Dicho de otra manera, la situación es la realidad social con la que el sujeto 
entra en relación. Esta relación es de carácter dialéctico, de oposición entre sus 
componentes, de tal modo que uno y otro se modifican recíprocamente. La reali­
dad es valorada por el sujeto de acuerdo a su sistema de valores, los cuales proce­
den, a su vez, de la realidad. 
En la tercera etapa de su obra, bajo la influencia de la filosofía analítica del 
lenguaje natural, Castilla del Pino adopta una perspectiva pragmática. El concep­
to de situación es sustituido por eJ de contexto. De este modo, en la tercera y cuar­
ta etapas el modelo de conducta continúa siendo relacional y transaccional. La 
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conducta es concebida como una relación sujet%bjeto en un contexto dado. El 
contexto no existe por fuera de la relación que implica la conducta, sino que es 
construido por los sujetos actantes al llevar a cabo sus actuaciones, las cuales lo 
definen y rotulan. Así, por ejemplo, el contexto «misa» lo constituye la actividad 
religiosa de los participantes en el evento y no el recinto de la iglesia. En virtud de 
su conocimiento del mundo, su enciclopedia (Eco), los actantes rotulan el contex­
to en que se hallan y se hacen partícipes de sus normas. Todo sujeto que se incor­
pora a un contexto ha de presuponer cuál es el tipo de conducta adecuado al 
mismo. De aquí que, desde un punto de vista pragmático, no se debe hablar del 
sentido de la conducta en términos de verdad, sino de adecuación o, para Austin, 
defelicidad u oportunidad (59). 
Los componentes principales del contexto son, por tanto, los actantes y los 
objetos de la realidad en tanto objetos significativos, esto es, dotados de sentido. 
Para algunos lingüistas, por ejemplo Myrkin, los componentes de contexto inclu­
yen: el contexto verbal-el discurso-, el contexto paralingüístico (prosodia, mími­
ca), el contexto psicológico o conocimiento que el actante posee sobre su interlo­
cutor y el contexto situacional o cultural (60). Nosotros, desde el punto de vista de 
la analítica del discurso, hemos aportado un análisis del contexto aplicado a la 
conducta psicótica (61, 62). 
La teoría del contexto tiene un gran interés práctico. Por ejemplo, en Castilla 
del Pino, su aplicación al modelo judicativo es de gran valor heurístico. Por otra 
parte, en psicología cognitiva la teoría del contexto se recoge en la noción de 
marco (frame); los marcos referidos a situaciones sociales se denominan guiones. 
que han resultado fundamentales para el diseño de modelos de inteligencia artifi­
cial (63). Aunque en Castilla del Pino el concepto de contexto sustituye al de situa­
ción, no son sinónimos. La situación tiene un sentido biográfico y diacrónico, 
entendiéndose como situación vital o existencial, mientras que el contexto se refie­
re a una situación concreta y presente, y, por tanto, de carácter sincrónico. El con­
texto es la realidad pragmática, el «mundo posible» construido por los actantes en 
su interacción. 
3.1.3. El tercero de los conceptos mencionados es el de valor. Al igual que 
los dos conceptos antes tratados, éste también evoluciona a la largo de la obra de 
Castilla del Pino. En algunos casos tiene connotaciones filosóficas, como concep­
to perteneciente a la teoría de los valores o axiología. En otros casos, las connota­
ciones son de carácter psicológico, como ocurre con el término actitud, que supo­
ne, por otro lado, el de valor. En la tercera y cuarta etapas emplea también el tér­
mino connotación, cuya expresión verbal es la estimativa. 
El término «connotación» alude a <<juicio de valor»; puede equipararse, asi­
mismo, al de «significación» o «sentido». Por ejemplo, en Frege, «sentido» y 
«referencia» son conceptos similares a los de «connotación» y «denotación» res­
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pectivamente (significados connotativo y denotativo de los semantistas) (37, 64). 
Los términos «significación» y «significado» son multívocos. Por ejemplo, pue­
den referirse a «propósito» o «intención» y también, al sentido de una frase o de 
determinada conducta, o como significado de un símbolo (el significado de la luz 
roja es «peligro»), o como significado contextual o «sentido» de Frege (37). El 
concepto de valor ha dado lugar a muchas discusiones, en las que no entraremos. 
Entre los conceptos relacionados con él están: denotación, connotación, sentido, 
referencia, intensión, extensión, significación, significado, signo, símbolo, esti­
mativa, etc. (66). Y de los tres conceptos que estamos tratando, el de valor es, tal 
vez, el más importante en la teoría psico(pato)lógica de Castilla del Pino, como 
adelantamos. Para algunos autores (por ejemplo Mermall (67), él es, en este sen­
tido, un «moralista». 
Respecto a la existencia de los valores. existen numerosos puntos de vista. 
Las dos posiciones extremas se refieren a la subjetividad u objetividad de los mis­
mos. Castilla del Pino adopta una posición subjetivista, junto con autores como 
Freud, Marx, Russell, Ayer, Carnap, etc.: el valor sería una realidad estrictamente 
psicológica, sin existencia por fuera del sujeto que valora. El valor es manifesta­
ción de la actitud, esto es, del estado emocional que suscita el objeto. Castilla del 
Pino coincide con Ayer cuando éste afirma que los juicios de valor «... no son, en 
el sentido literal, significantes, sino sólo expresiones de sentimientos, que no pue­
den ser ni verdaderos ni falsos» (68). Para este autor, el juicio de valor que expre­
sa un sujeto respecto de un objeto, no dice nada acerca de éste, sino del sujeto. 
Pero más que subjetivista, Castilla del Pino es situacionista. Como la con­
ducta es una relación sujet%bjeto, los valores no están ni en el sujeto ni en el 
objeto, sino en la relación entre ambos y en el contexto que generan. Esta noción 
de los valores está ya presente en los ensayos de carácter filosófico que hemos 
situado en la transición entre la primera y segunda etapa, como Etica equívoca.... 
y Para una concepción antropológica... , en los cuales se analiza el papel de los 
valores éticos en la conducta del sujeto. Asimismo, el concepto de valor es muy 
relevante en la psico(pato)logía. Por ejemplo, a partir de la consideración de la 
conducta como relación sujet%bjeto, cuando en virtud de la reflexividad, el obje­
to es el mismo sujeto, esto es, cuando el sujeto se toma como objeto y se valora. 
se habla de identidad o Self Como se ha visto anteriormente, la teoría del Selfper­
mite dar cuenta de todas las conductas posibles, normales y anómalas. 
Sobre la teoría del valor que propone Castilla del Pino son necesarias algu­
nas precisiones. Por su contenido, se pueden diferenciar tres tipos de estimativas: 
estéticas. éticas e intencionales. Las dos primeras son asertantes, esto es referidas 
a un solo objeto; la última, relacionante de dos o más objetos. Para las tres rige el 
principio de conjeturabilidad, es decir, no son verificables empíricamente. Pero en 
este aspecto es preciso diferenciar la nula verificabilidad de los juicios éticos y 
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estéticos, de los grados de confirmación de los juicios de intención. Así, si alguien 
dice «Juana es guapa», no hay modo de mostrar si lo es o no; lo mismo si dice que 
es «inmoral». En ambos casos es posible comprender el enunciado por su referen­
cia al sistema de valores del sujeto, pero no es posible objetivarlo. Por contra, si 
alguien dice «me persigue la policía», se puede mostrar mediante indicios o argu­
mentos el mayor o menor acierto del enunciado. Nunca se llegaría a la certeza, 
pero cabe la aproximación a ella. Para los juicios de intención el método de apre­
hensión es interpretativo; para los éticos y estéticos, comprensivo. Interpretar es 
lo que hace el juez cuando ha de dirimir si una muerte provocada es asesinato u 
homicidio. Y esta distinción tiene interés en psicopatología. Por ejemplo, los deli­
rios constituidos por juicios de intención suelen presentarse de forma sistematiza­
da y con elevada certidumbre. Por contra, los delirios de contenido ético y estéti­
co, no suelen poseer la convicción y sistematización de los anteriores, tratándose 
más bien de ideas sobrevaloradas, no de verdaderos delirios. Son los delirios que 
aparecen en las psicosis afectivas, depresivas y maníacas (55, 69). 
3.2. Teoría del lenguaje 
Los tres conceptos tratados adquieren una nueva dimensión en la etapa de su 
obra que corresponde a sus investigaciones sobre el lenguaje. El lenguaje verbal 
debe encuadrarse en una teoría general del signo, como hizo ver Saussure (70). En 
este sentido, se pueden homologar lenguaje y conducta: el lenguaje verbal es una 
forma más de conducta. Y Castilla del Pino construye una teoría de la actuación a 
partir de la semiología. Su consideración del lenguaje es similar a la que plantea 
Wittgenstein en sus Investigaciones filosóficas (71 ), cuando pone de relieve que el 
habla «forma parte de una actividad o de una forma de vida». El punto de vista 
adoptado no es, pues, lingüístico, sino hermenéutico, ya que lo que importa es la 
interpretación del sentido del habla, el cual se puede inferir a partir de la relación 
existente entre el habla, el sujeto del habla y el contexto. Para la hermenéutica del 
lenguaje, en la conducta existe un segmento externo, observable, que en el len­
guaje verbal corresponde al discurso, y un segmento interno, no observable, que 
correpondería a la motivación e intencionalidad. Al no ser observable, las teorías 
que dan cuenta de este segmento son interpretativas. 
Queda por dilucidar a qué aspectos del «segmento interno» corresponden las 
variables hermenéuticas que Castilla del Pino denomina indicativa y estimativa. 
El segmento interno constituye un proceso cognitivo-afectivo de gran compleji­
dad, cuyo resultado se codifica en el lenguaje verbal. Interesaría conocer las rela­
ciones entre el discurso, esto es, la conducta manifiesta y los procesos cognitivo­
afectivos que subyacen a ella. Esto es tarea de la psicología cognitiva. En lo que 
respecta a la teoría del sujeto, es necesario precisar la validez de las variables her­
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menéuticas y si la configuración formal del lenguaje corresponde a rasgos de per­
sonalidad o a estados del sujeto. 
3.3 Epistemología 
La literatura acerca de la epistemología de la psiquiatría es muy cuantiosa, 
entre otras cosas porque al ser ésta una técnica heteróclita, sufre los problemas 
derivados de las ciencias en que se apoya, particularmente los de la psicología, 
que son muchos. Aquí sólo se harán algunas consideraciones acerca de los 
supuestos teóricos de que parte Castilla del Pino. Sí, para él, el objeto de la psi­
quiatría es la alteración psíquica o de la conducta. Se entiende por psíquico la 
acción significante, es decir, la conducta como actividad con sentido. Pero como 
la conducta, a su vez, es expresión de un sujeto, el objeto de la psiquiatría es el 
sujeto que presenta alteraciones de conducta, de la naturaleza que sean (fisico­
químicas, sociales, etc.). 
Los conocimientos de la psiquiatría proceden de tres tipos de ciencias: bio­
lógicas, psicológicas y sociales. Las relaciones lógicas entre ellas se recogen en la 
teoría de los niveles de Bertalanffy (72). Hay que tener presente que estos niveles 
corresponden a niveles de organización de la materia y no a materias diferentes. 
Así como lo social constituye un nivel de organización de los sujetos, lo psíquico 
corresponde a un nivel de organización de los procesos cerebrales. Lo psíquico, tal 
como lo entiende Castilla del Pino radica en la relación sujet%bjeto, pues lo psí­
quico es la conducta con sentido, y el sentido se produce en la relación. Es decir, 
el sentido de la conducta corresponde al nivel del sujeto, el cual es una inferencia 
que obtiene otro sujeto al observar un sistema de actos significantes. 
Como la psiquiatría toma conocimientos de muy diversas ciencias, su episte­
mología es una epistemología de niveles, con una metodología diferente según el 
nivel en cuestión: mientras que las ciencias de la conducta estudian el sentido de 
la misma y recurren a la comprensión o interpretación, las neurociencias corres­
ponden a las ciencias naturales, estudian las bases somáticas de la conducta y bus­
can explicaciones causales con métodos empíricos. Esta consideración contradice 
el antiguo proyecto neopositivista de un lenguaje único para todas las ciencias 
(73). La teoría de niveles suscita el viejo debate de las relaciones mente/cerebro, 
en las que aquí no entraremos (cfr. entre otros 74, 75, 76). El lenguaje fisicalista 
no es útil para la representación de lo mental. Un intento de expresar al modo fisi­
calista la teoría de la conducta lo constituyó el conductismo inicial, al tratar de 
equiparar la conducta con su expresión somática. Este ensayo de una teoría psico­
lógica partiendo de criterios afines a los de las ciencias naturales quedó pronto 
paralizado al no poder dar cuenta de los fenómenos complejos de la conducta, 
pues desdeña como objeto de estudio el sentido de ésta, no por considerarlo ine­
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xistente, sino, simplemente, no objetivable, y, por tanto, no susceptible de indaga­
ción científica. 
Pero lo mental existe, es real, y todo lo real es tratable científicamente. El 
problema radica en dilucidar a qué cosa llamamos ciencia. El criterio de verifica­
ción como demarcación del conocimiento científico está ya superado incluso en el 
campo de la física. Tampoco el criterio de falsación es aplicable a los enunciados 
sobre la intencionalidad de la conducta. Las correlaciones entre la intención y la 
conducta manifiesta son de carácter conceptual o lógico, no causal. Para los enun­
ciados intencionales, los criterios han de ser probabilísticos. Y acerca de la con­
ducta se pueden establecer inferencias probables a partir de análisis contextuales. 
Por ejemplo, se puede inferir la intención de la conducta de un sujeto a partir del 
conocimiento de la biografía de éste, del grupo social a que pertenece, su nivel de 
formación, los rasgos de su carácter, etc. Todo ello, mediante unos supuestos teó­
ricos de partida. Ejemplo de esta manera de operar por parte de Castilla del Pino 
son sus Patografías (77). 
3.4. Clínica 
La psiquiatría debería fundamentarse en la psicopatología y ésta en la psico­
logía, análogamente a lo que ocurre en medicina, donde lo patólogico se explica 
desde lo fisiológico. El diagnóstico psiquiátrico no es somático, sino psicopatoló­
gico y, por tanto, está basado en conducta del paciente, la cual es reputada como 
anómala e incluida en entidades que, en la mayoría de los casos, son meras con­
venciones. Muestra de ello son las numerosas clasificaciones psiquiátricas exis­
tentes y las sucesivas revisiones de algunas de ellas. Precisamente, este problema 
ha dado origen al intento de realizar clasificaciones «ateóricas», esto es, sin nin­
guna (aparente) fundamentación psicopatológica, basadas en una semiología psi­
quiátrica muy reducida, de carácter descriptivo, y sustentadas en criterios estadís­
ticos, es decir, agrupaciones sintomáticas (síndromes) más frecuentes, que son 
delimitadas mediante criterios empíricos de inclusión y exclusión. 
Pero la pretensión descriptivista que guía estas clasificaciones conlleva 
numerosos problemas epistemológicos y metodológicos. Entre ellos se hallan los 
siguientes: a) ¿Con arreglo a qué criterios se aíslan la unidades de análisis? (<<fenó­
menos psíquicos», «vivencias», etc.). Asimismo, no es posible una descripción 
que no parta de una teoría sobre el objeto a describir. Como se sabe, la descripción 
no sólo está mediada por factores de carácter subjetivo -esto es, las actitudes del 
observador- y culturales -la observación depende de la pautas culturales, como 
hace ver Winch (78)-, sino que, además, es preciso postular criterios teóricos que 
dirijan la observación. Los enunciados observacionales han de ser expresados en 
el lenguaje de una teoría y serán tan precisos como lo sea el marco conceptual que 
La obra psiquiátrica de Castilla del Pino 31 (31) 
ORIGINALES Y REVISIONES 
utilicen (79). b) ¿A qué responden las unidades de análisis?, ¿a «estados menta­
les»?, ¿son síntomas de una enfermedad cerebral distorsionados por la «patoplas­
tia»? c) Suponiendo que se han solucionado los problemas anteriores, es necesa­
rio evitar el sesgo que introduce el observador en la observación y descripción de 
los fenómenos, de tal manera que se obtengan descripciones no sólo fiables, sino 
también válidas. 
Como se ha dicho anteriormente, la psiquiatría debe partir de un modelo de 
sujeto y de conducta que dé cuenta del sentido de ésta, y para ello es necesario 
atender a su contenido. La atención al contenido es indispensable, por ejemplo, en 
las psicosis paranoides crónicas (paranoia). En estas psicosis, en las que suele 
haber un solo tema delirante mientras que el resto del psiquismo permanece 
indemne, el mismo Kraepelin reconoció su naturaleza psicológica, como respues­
ta a situaciones intolerables para el sujeto. El tema del delirio alude al sector débil 
del Self, en el que se suscita el conflicto que le hace delirar. La atención al tema 
es también fundamental en las neurosis y caracteropatías. 
En otro orden de cosas, y a título de ejemplo, una de las consecuencias de no 
contarse en la clínica con un modelo de conducta es la frecuencia con que en los 
manuales de psiquiatría se soslaya la definición de los términos psicosis y psicó­
tico, o cuando se definen, esta definición es imprecisa o epistemológicamente erra­
da. Frente a esta situación, Castilla del Pino propone definir la psicosis a partir de 
un modelo de conducta, el modelo judicativo que permite la formalización y sis­
tematización de todas la conductas psicóticas posibles, e incluso ha permitido des­
cribir algunas nuevas, como las dislusiones, lo que constituye un ejemplo de cómo 
una formulación teórica se puede confirmar en la experiencia, en este caso la clí­
nica. De un modo similar, a partir de un modelo como la teoría del Self, se puede 
operar en la clínica de neurosis y psicosis. Por todo lo anterior, se muestra fiel a 
su postulado fundamental: la psiquiatría, en este caso la clínica psiquiátrica, como 
práctica, ha de partir de una teoría que dé cuenta de los hechos a explicar (los sín­
tomas). Se da paso, de este modo, al exigible continuum psicología-psicopatolo­
gía-psiquiatría, que él reescribe como psico(pato)logía, y que convierte a la psi­
quiatría en una ciencia, trascendiendo el mero empirismo. 
3.5. La obra de Castilla del Pino en el conjunto de saber 
Su obra puede enmarcarse en el seno de la tradición hermenéutica. que repre­
senta un punto de vista opuesto a la posición positivista, esto es, al monismo meto­
dológico, a"la consideración de las ciencias naturales exactas (física y matemáti­
ca) como ideal de ciencia y la explicación de tipo causal. Dilthey, Rickert, Max 
Weber así como Kierkegaard, Heiddeger, Habermas y Ricoeur son figuras repre­
sentativas de esta reacción frente al positivismo. La perspectiva hermenéutica 
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influyó en el pensamiento psiquiátrico europeo de la primera mitad de este siglo, 
a través de la psicopatología de Jaspers -que introduce el concepto de compren­
sión de Dilthey en psicopatología- y la escuela de Heidelberg, y de la analítica 
existencial de Gebsattel, Binswanger, Zutt, etc. También el psicoanálisis, aunque 
con anclajes en la biología, pertenece a esta tradición. 
Metodológicamente, la hermenéutica adopta la comprensión (Verstehen), 
frente a la explicación, que es el método de las ciencias naturales. El término com­
prensión tiene varias acepciones. Puede ser entendido en un sentido psicológico­
intuitivo, como empatia (ponerse en lugar del otro), o también puede entenderse, 
y es la acepción que nos interesa, en relación con la intencionalidad de la con­
ducta. En este sentido, «Se comprenden los objetivos y propósitos de un agente, el 
significado de un signo o de un símbolo, el sentido de una institución social o de 
un acto religioso» (80). Se trata, por tanto, de una dimensión semántica o, mejor, 
hermenéutica (interpretativa), la cual implica teorías acerca de los motivos de la 
conducta humana. Una teoría de motivos es, en última instancia, una teoría acer­
ca del sujeto y de su actuación (55). Sobre los diferentes tipos de comprensión, 
pero, sobre todo, para la comprensión en Dilthey y Jaspers (81). 
Las tendencias teóricas de que se nutre Castilla del Pino son: a) La herme­
néutica que se origina en la fenomenología (Jaspers, Heiddeger). b) La filosofía 
analítica, que, a su vez, tiene dos tendencias: La filosofía analítica heredera del 
atomismo lógico de Russell, del primer Wittgenstein y del neopositivismo del 
Círculo de Viena (Carnap, Neurath, Schlick, etc.); la denominada filosofía lin­
güística o filosofía del lenguaje natural, inspirada en el segundo Wittgenstein 
(Austin, etc.), que surge en Oxford en los años cincuenta y que rechaza el positi­
vismo. c) La filosofía marxista, en la cual reconocemos, a su vez, dos tendencias: 
el materialismo dialéctico, de tendencia positivista o, mejor, cientifista; y la antro­
pología filosófica del denominado humanismo socialista, que se inspira en el 
joven Marx y en la filosofía de Hegel; esta tendencia emplea una dialéctica más 
próxima a la hermenéutica que al materialismo del marxismo ortodoxo. La escue­
la de Frankfurt (Horkheimer, Adorno, Marcuse, Habermas, Fromm) ocupa una 
posición entre la filosofía hernlenéutica y el marxismo humanista. 
Existen elementos que conectan la tradición hermenéutica con la filosofía 
analítica, como son: la importancia del lenguaje y de conceptos de inspiración lin­
güística, como sign({icado, intencionalidad, interpretación, etc.; la preocupación 
por la metodología y filosofía de la ciencia. Castilla del Pino adopta una metodo­
logía hermenéutica, pero con una actitud de rechazo a toda especulación, esto es, 
propugnando un esfuerzo objetivador. Muestra de ello es la metodología que im­
plica su hermenéutica del lenguaje o los logros obtenidos en la formalización de la 
conducta psicótica. En esto, y en haber sabido dotar de un continuum doctrinal a 
las ciencias de la conducta, radica gran parte de la originalidad de su obra. 
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